
1.6.1. Introducción
Como cada año, abordamos en este Capítulo de nuestra Memoria Anual el estado en que se encuentra la 

igualdad de oportunidades y de trato entre mujeres y hombres en Andalucía a la luz de las quejas tramitadas 
por esta Defensoría en el ejercicio de 2020.

En la memoria de este año es referencia obligada las consecuencias que para la igualdad de género ha 
tenido la declaración como pandemia el 11 de marzo de 2020 por la Organización Mundial de la Salud el 
brote de la COVID-19 que, como hemos visto desde entonces a lo largo de todo 2020, ha generado una 
crisis mundial que va mucho más allá de ser solo una crisis sanitaria, dadas las importantes repercusiones 
a nivel social y económico que se han puesto en evidencia.

Aún cuando estas consecuencias hemos tenido ocasión de analizarlas en el Informe Extraordinario 
presentado por esta Defensoría al Parlamento de Andalucía en noviembre de 2020 (“Derechos de la 
ciudadanía durante la COVID-19. Primera ola de la pandemia”) , no podemos sino reiterar de nuevo en 
esta Memoria Anual que las mismas han recaído con más fuerza sobre las mujeres acentuando todavía más 
las desigualdades que aún perviven; este impacto de género se ha puesto de manifiesto, en mayor o menor 
medida, en las quejas tramitadas por este Comisionado Parlamentario a lo largo de 2020 y que, como no 
puede ser de otro modo, los hechos y problemáticas que se nos han trasladado se han visto impregnados 
por las consecuencias y efectos de la pandemia.

Tanto los organismos internacionales como nacionales, han llegado al consenso de que el impacto de 
género que ha producido la crisis sanitaria ha alcanzado en diferente medida a mujeres y hombres. A este 
respecto en España el Instituto de la Mujer publicó un informe en el que analiza el impacto de la crisis 
generada por la COVID-19 sobre las mujeres, con la finalidad de conocer el alcance del impacto de género 
que ha producido la crisis sanitaria e incorporarlo en la respuesta que haya de darse, en el que, a nuestro 
juicio, los roles de género tienen un especial protagonismo.

Así, por ejemplo, la mayor presencia femenina en el personal sanitario en todo el mundo, también las 
mujeres son mayoría en sectores del comercio de alimentación y de los servicios de limpieza hospitalaria y 
de residencias. Las mujeres siguen realizando la mayor parte del trabajo doméstico y cuidado de personas 
dependientes, remunerado y no remunerado, asumiendo también una mayor carga mental derivada de la 
misma. Además, muchas mujeres se han visto abocadas a no poder seguir trabajando por tener que hacer 
frente a las tareas de cuidado cuando se cerraron los centros escolares.

Esta asignación del rol de cuidadora a las mujeres posiciona a las profesionales sanitarias en la primera 
línea de respuesta a la enfermedad, a ellas se suman limpiadoras, dependientas y cajeras de tiendas de 
alimentación y supermercados, merece atención la situación de las empleadas del hogar y cuidadoras, 
especialmente aquéllas que trabajan como cuidadoras internas de personas mayores o dependientes, un 
conjunto de profesiones imprescindibles y feminizadas que evidencian la necesidad de que los cuidados 
formen parte de la estrategia social y económica de los estados y que esta incluya el enfoque de género.

Por otra parte, las mujeres sufren mayor precariedad y pobreza laboral, lo cual las sitúa en un peor lugar 
para afrontar un nuevo periodo de crisis (especialmente mujeres jóvenes, las mujeres con baja cualificación 
y las mujeres migrantes), además algunos de los sectores más afectados, como el comercio, turismo y 
hostelería, están altamente feminizados.

La crisis generada por la COVID-19 tiene además una dimensión social importante en el ámbito privado 
que, nuevamente coloca a las mujeres al frente de la respuesta a la enfermedad, ya que son las que 
realizan la mayor parte del trabajo doméstico pues el 70% de las tareas de cuidado recae en las mujeres, 
en consecuencia si no se ponen en marcha mecanismos de corresponsabilidad desde todos los ámbitos, 
administraciones, empresas y hogares, difícilmente se van a poder superar las dificultades habituales de 
conciliación laboral y familiar.

Especialmente afectadas son las familias monoparentales, ocho de cada diez encabezadas por mujeres, tal 
como cada año tenemos ocasión de poner de manifiesto en este Informe Anual, especialmente cuando se 
trata de poder satisfacer derechos sociales como el del acceso a la vivienda o a las ayudas sociales públicas.
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A las consecuencias directas provocadas por la COVID-19, se suman también factores agravantes del 
desempleo en España y que impactan de manera diferente en mujeres y hombres, como son la elevada 
tasa de temporalidad, la dependencia del turismo, un tejido empresarial formado por pymes y autónomos/
as y una brecha en la tasa de empleo de las mujeres del 11,7%.

Por lo que se refiere a la violencia de género y otros tipos de violencia contra las mujeres, en contextos de 
confinamiento como el que se ha vivido en España y a nivel mundial, las mujeres que sufren violencia de 
género, las mujeres víctimas de trata y explotación sexual, así como las mujeres prostituidas, constituyen 
colectivos especialmente vulnerables y necesitados, por ello, de una mayor protección.

En el caso de las mujeres víctimas de violencia de género sus riesgos se han visto agravados, ya que se 
vieron forzadas a convivir con su agresor. En este sentido, la ONU ha realizado un llamamiento mundial 
para actuar frente al repunte de la violencia de género durante la pandemia y en situaciones de aislamiento.

Los datos recogidos a nivel estatal y andaluz durante el periodo de confinamiento por la COVID-19 así lo 
corroboran al reflejar el aumento de las peticiones de ayuda por violencia de género.

Dentro de las actuaciones e intervenciones desarrolladas por esta Defensoría desde el Área de empleo 
público, trabajo y seguridad social han destacado las dirigidas a corregir y prevenir situaciones de 
desigualdad en estos ámbitos ante la persistencia de situaciones de discriminación al no quedar garantizado 
el principio de igualdad de género y no aplicarse las medidas de acción positiva que aseguren la efectiva 
igualdad de trato entre hombres y mujeres en el ejercicio de sus derechos en estas materias.

Así por ejemplo, el carácter discriminatorio de las ofertas de acceso al empleo público que en opinión de 
las personas que acuden a nosotros no garantizan la aplicación efectiva del principio de igualdad de trato 
entre hombres y mujeres; la aplicación del marco legal que establece el derecho del personal del sector 
público andaluz al disfrute del permiso de paternidad; las quejas de mujeres trabajadoras denunciando la 
falta de adopción de medidas de protección para prevenir el riesgo de contagio por parte de sus empresas; 
las numerosas denuncias relativas a las ofertas extraordinarias de empleo, promovidas por la Administración 
de la Junta de Andalucía, y que se vienen realizando en el marco de las medidas de emergencia de salud 
pública ocasionada por la COVID-19 por presuntamente discriminatorias por cuestión de sexo, etcétera.

En el ámbito de los servicios de interés general y consumo, es de destacar la incidencia que ha tenido la 
pandemia generada por la COVID-19, fundamentalmente relacionada con la prestación del servicio público 
domiciliario de agua potable, cuyo disfrute y prestación es imprescindible para garantizar la aplicación de las 
medidas sanitarias de higiene que han debido de reforzarse para contener la propagación del coronavirus.

Pues bien, en algunas de estas quejas la transversalidad del principio de igualdad se hace plenamente 
patente, concretamente en aquellas presentadas por mujeres, titulares de familias monoparentales con 
personas menores a cargo, en situación de vulnerabilidad económica y social, algunas son víctimas de 
violencia de género, solicitando ayuda ante la interrupción, corte o amenaza de corte de este suministro 
básico por falta de pago de las facturas, al no haber podido afrontarlas a consecuencia de la escasez de 
sus recursos económicos.

Por otra parte, las cuestiones de género también están presentes en lo que atañe a la salud de las 
personas, ello explica que prestemos la necesaria atención a los tratamientos directamente relacionados con 
necesidades típicamente femeninas, como la fertilidad y la consecución de la gestación a través de técnicas 
de reproducción humana asistida; en la atención especializada constituye una peculiaridad la práctica de 
intervenciones quirúrgicas de reconstrucción mamaria, que aunque se ve afectada por las mismas demoras 
que afectan a otro tipo de operaciones, vienen siendo objeto de nuestro constante interés, al demandarlo 
así las mujeres afectadas y deseosas por culminar el proceso de su “normalización” física y mental.

En lo que respecta a las Políticas Sociales, la única peculiaridad que podemos traer a colación en 2020, 
que guarde una relación, al menos tangencial, con el principio de igualdad, ha venido de la mano de las 
reformas extraordinarias adoptadas en materia de ayudas de protección social de emergencia, a causa de 
la crisis social abierta por la pandemia. Las demoras muy acusadas en la resolución de expedientes de renta 
mínima de inserción social en Andalucía, a las que de forma recurrente nos referimos en todas nuestras 
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últimas Memorias Anuales, han tenido que intentar remediarse recurriendo a normativa extraordinaria, 
generada ad hoc para procurar un sostén de apoyo a las familias con menores que, como decimos, son 
más abundantemente monomarentales.

Por lo que se refiere a las quejas en materia de menores, educación, cultura y deporte, en este Área el 
número de expedientes cuya temática, con carácter transversal, se encuentra relacionada -en mayor o 
menor medida- con cuestiones que inciden en el principio de igualdad de género, se ha duplicado respecto 
del ejercicio anterior.

Como viene siendo práctica habitual, muchas de estas quejas están relacionadas con el fenómeno de 
la violencia de género: denuncias por ausencia de medidas cautelares en procesos de separación de 
mujer víctima de violencia de género; denuncias por la escasa protección para los hijos de la víctima; 
disconformidad con la valoración de riesgo de las mujeres víctimas y de sus hijos menores de edad; o 
demoras en los procedimientos de divorcio en los casos de violencia de género.

La declaración del estado de alarma trajo consigo la aplicación de medidas muy severas de restricción 
de la libertad de movimiento y del desarrollo de las actividades cotidianas de toda la población. Y fueron 
los niños, niñas y jóvenes, uno de los colectivos más perjudicados.

En materia de violencia de género, como viene siendo habitual hemos incoado queja de oficio ante las 
noticias de fallecimientos de mujeres a manos de sus parejas o exparejas sentimentales, que han sido 
víctimas de este crimen machista en Andalucía durante 2020, cuya gran mayoría no había interpuesto 
denuncia previa.

También hemos recibido algunas quejas de mujeres expresándonos un grito de ayuda ante la dureza de 
estar conviviendo con su maltratador en los días del confinamiento absoluto tras la Declaración del Estado 
de Alarma y que al no vivir en territorio andaluz remitimos al Defensor del Pueblo de las Cortes Generales.

Por lo demás son reseñables una queja interpuesta por un grupo numeroso de asociaciones de mujeres 
al no habérsele concedido las subvenciones de las que venían siendo habitualmente beneficiarias de 
las convocadas por el Instituto Andaluz de la Mujer y otras dos en la que se plantea una problemática 
relacionada con la condición de víctima de violencia de género para poder acceder a las ayuda económica 
de la Renta Activa de Inserción que concede el Servicio Público de Empleo Estatal.

Especialmente dramáticas son las quejas en materia de vivienda, tal como venimos reiterando año tras 
año. Muchas de estas quejas por necesidad de vivienda se presentan por familias monomarentales, mujeres-
madres que asumen la crianza de sus hijos e hijas en solitario, que no cuentan casi con ningún recuso 
económico o con algunos de muy escasa cuantía, en situación de desempleo o con empleos precarios, 
siendo subsidiarias de prestaciones y ayudas sociales.

Si a ello se le une además, ser o haber sido víctima de violencia de género o tener ellas o algún miembro de 
su familia una discapacidad o ser una mujer ya mayor, o haber nacido en otro país, añadiéndose el carecer 
de recursos económicos suficientes para poder satisfacer la necesidad de vivienda de ellas mismas y de sus 
familias, qué duda cabe que son factores de vulnerabilidad añadidos que las pone, las más de las veces, 
en verdaderas situaciones de exclusión social y económica o en riesgo de estarlo.

Referenciamos a continuación la normativa más destacada aprobada este año 2020 directamente 
relacionada con las materias tratadas en este capítulo.

En el ámbito estatal:

- El Real Decreto-Ley 8/2020, de 17 de marzo, de medidas urgentes extraordinarias para hacer frente 
al impacto económico y social de la COVID-19, ha previsto la preferencia del trabajo a distancia, frente a 
la cesación temporal o reducción de la actividad; la adaptación del horario y reducción de jornada para 
el cuidado de cónyuge, pareja de hecho o familiares hasta 2º grado de consanguinidad cuando concurran 
circunstancias excepcionales relacionadas con las actuaciones necesarias para evitar la transmisión 
comunitaria de la COVID-19.
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- Por el Real Decreto-Ley 11/2020, de 31 de marzo, por el que se adoptan medidas urgentes 
complementarias para hacer frente al impacto económico y social de la COVID-19, se crea un subsidio 
extraordinario por falta de actividad para las personas integradas en el sistema especial de empleados de 
hogar familiar que tendrán derecho, en caso de estar dadas de alta como tales a fecha de 14 de marzo de 
2020, en caso de que hayan dejado de prestar servicios en uno o varios domicilios, total o parcialmente o 
que hayan sido objeto de despido o desistimiento de contrato durante la crisis sanitaria.

- El Real Decreto-ley 12/2020, de 31 de marzo, de medidas urgentes en materia de protección y asistencia 
a las víctimas de violencia de género, mediante el que se adopta una serie de medidas organizativas 
dirigidas a garantizar el adecuado funcionamiento de los servicios existentes destinados a la protección 
de ambos colectivos, así como la adaptación de los mismos a las circunstancias excepcionales que supone 
el confinamiento.

En el ámbito autonómico cabe citar:

- El Decreto-ley 6/2020, de 30 de marzo, por el que se establecen medidas administrativas extraordinarias 
y urgentes en el ámbito social y económico como consecuencia de la situación ocasionada por el coronavirus 
(COVID-19), por el que se llevan a cabo una serie de modificaciones en la regulación de la Renta Mínima de 
Inserción en Andalucía, destacando las siguientes: Se reconoce una nueva situación de emergencia social 
para las unidades familiares con menores a cargo y unipersonales.

- El Decreto-ley 10/2020, de 29 de abril, introdujo modificaciones normativas en el Decreto-ley 3/2017 
regulador de la renta mínima de inserción social en Andalucía, que, por lo que interesa en este ámbito, se 
concretan en una nueva delimitación temporal de la condición de víctima de violencia de género, a efectos 
de tramitación de la solicitud de renta mínima como supuesto de urgencia social. Establece ahora el artículo 
4.5.a), el requisito de haber sido víctima de violencia de género en los últimos dos años y/o contar con 
medidas de protección para víctimas de violencia de género en vigor en el momento de la solicitud.

- Orden de 15 de marzo de 2020, por la que se determinan los servicios esenciales de la Administración 
de la Junta de Andalucía con motivo de las medidas excepcionales adoptadas para contener el COVID-19, 
declaró como esencial al Instituto Andaluz de la Mujer en la atención que presta a las victimas de violencia 
de género.

- Adaptación en la Comunidad Autónoma de Andalucía del Plan de Contingencia contra la violencia de 
género ante la crisis del COVID-19: medidas adicionales dirigidas a víctimas de trata, explotación sexual 
y a mujeres en contextos de prostitución.

- Resolución de 24 de noviembre de 2020, del Instituto Andaluz de la Mujer, por la que se convocan 
subvenciones en régimen de concurrencia competitiva a entidades sin ánimo de lucro para la atención a 
mujeres en situación de riesgo de exclusión social y especialmente vulnerables ante la violencia de género 
para 2021.

- Orden de 27 de julio de 2020 mediante la que se aprueban las bases reguladoras para la concesión de 
ayudas, en régimen de concurrencia no competitiva, a las víctimas de violencia de género, personas objeto 
de desahucio de su vivienda habitual, personas sin hogar y otras personas especialmente vulnerables, y 
a las Administraciones públicas, empresas públicas y entidades sin ánimo de lucro que faciliten solución 
habitacional a las mismas.

- Orden de 1 de septiembre de 2020, por la que se convocan las anteriores ayudas cuyo plazo de 
presentación de solicitudes iba del 9 de septiembre al 30 de noviembre, mediante procedimiento de 
concurrencia no competitiva y se establecía que se habían de tramitar necesariamente a través de los 
servicios sociales.

- Orden de 5 de octubre de 2020, por la que se aprueban las bases reguladoras para la concesión de 
subvenciones en régimen de concurrencia no competitiva dirigidas a la conciliación de la vida personal, 
familiar y laboral en Andalucía, cuyo objetivo es propiciar mejores condiciones para que la mujer no tenga 
que abandonar el mercado laboral, y propiciar que tanto hombres como mujeres puedan conciliar sus 
tareas labores con las familiares.
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